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ARTEAGA, COAH.- Don Lucio Dávila Islas recuerda aquellas narraciones de su 
padre y madre, sobre cómo fue el establecimiento del Primer Cuartel General y 
Primer Manifiesto al Pueblo Mexicano, del Ejército Coahuilense Restaurador 
del Orden Constitucional en el Campamento de la Villa de Arteaga, el 2 de 
marzo de 1913. 

En conmemoración de este gran acontecimiento del cual fue testigo y partícipe 
la entonces Villa de Arteaga, se realizó un acto cívico encabezado por las 
autoridades municipales y estatales. 

El Cabildo hizo guardia de honor ante el busto de don Venustiano Carranza, 
quien fue el gran impulsor del Ejército Constitucionalista. 

El evento fue encabezado por el alcalde Ernesto Valdés Cepeda, Arturo 
Berrueto, presidente del Consejo Editorial del Estado y el subsecretario de 
Gobierno de Actividades Cívicas, Sergio Reséndiz Boone. 

Como invitado especial asistió el hijo del coronel Lucio Dávila Rumayor, quien 
participó activamente en este movimiento. "Venustiano Carranza llega el 19 de 
febrero de 1913 a Arteaga, mi abuelo Pablo Dávila de Valle lo recibe en su casa y 
mi padre Lucio Dávila, así como mi tío Juan Dávila se ponen a sus órdenes. 

Agrega que a los cuatro días de que Carranza había salido de Arteaga rumbo a 
Monclova, llegan generales y militares para indagar dónde se había organizado 
la revolución. "No encuentran gente ni en la presidencia municipal, todas las 
puertas de las casas amuralladas, interceptan a una señora que iba de regreso 



del molino de nixtamal y uno de ellos le pregunta que dónde se había 
organizado la revolución y ella le contesta, aquí en esta casa, era la casa de mis 
abuelos." 

En aquel entonces su abuelo tenía una panadería y los trabajadores al ver la 
actitud de los oficiales tuvieron que defenderse. "Al ver al panadero, el oficial 
corta cartucho y cuando llega a la puerta los que están escondidos lo golpean 
con la pala con que cocen el pan, lo agarran de pies y manos y lo avientan al 
cocedor, así hicieron con otros dos y el último decidió no entrar y regresa para 
Saltillo." 

Finalmente, logró integrarse el ejército constitucionalista para dar paso al 
triunfo de don Venustiano Carranza contra el régimen huertista. 


